


En tiempos de
pandemia, COVID-19, cuarentena y aislamiento,
desde la Defensoría de Niñas, Niños y Adolescentes de la Pro-
vincia de Santa Fe proponemos #estarencasaconderechos 
y que #propaguemoselcuidado.

Con estas pequeñas campañas queremos contribuir al acompañamiento de les 
niñes.  A través del sostén de adultes cuyas miradas, escucha y lenguaje promue-
van y den lugar a la fantasía creadora, al derecho a imaginar y a la poética como 
forma de vida. Para que las infancias encuentren en la cultura espacio y dispo-
nibilidad donde poder expresarse con sus propias gramáticas. Intentando crear 
una sociedad menos adultocéntrica y -por sobre todas las cosas- acompañarles 
en su integridad e Interés Superior en estos tiempos tan excepcionales a su coti-
dianeidad.

Las y los invitamos a ejercitar una mirada que busca lo diferente 
que habita en lo cotidiano. A que despertemos el asombro, por-
que lo extraordinario está ahí cerca, esperando ser descubierto.

Lo insólito, lo impensable, lo que parece que ya no tiene utilidad, se-
rán nuestros principales aliados.

Vamos a inventar soluciones imaginarias, a encontrar un código de lo ab-
surdo. Esto no es un instructivo, ni es obligatorio. Es más bien un conjun-
to de puntas de madejas optativas por donde seguir, tirar, buscar hilar.

Confiamos en la capacidad simbólica del lenguaje, en la metáfora como forma de 
conocimiento más próximo a la vida.

		  Y así poder, entre adultes y niñes, encontrar lo auténtico.









Para esperar su llegada,
nos han pedido que observemos a nuestro alrededor
y hagamos una

l
i
s
t
a

					     de las cosas
						      que se pueden

 							             transformar 
                                                                     en otra cosa.





Como parte de la continuidad de nuestra campaña
#propaguemoselcuidado, le damos la bienvenida
a estos nuevos personajes.

Cada miembro de la Convención InterReinal de Patafísiques
nos estará compartiendo sus saberes para acompañar y acompañarnos.
Gracias por recibirles, anhelamos que estes expertes logren expandir 
para todas las infancias el refugio de la imaginación en tiempos de 
confinamiento.

Hoy nos invitan a conversar sobre:
¿Cuáles son los saberes que están en tu casa? 
¿Cómo hacemos para que una pregunta se vuelva infinita?
¿Qué nos enseñan las manos?
¿Qué aprendemos con los pies?
¿Y si hacemos de este día el “Día en que les Niñes me hicie-
ron recordar” cómo era…

					     jugar
						      crear
							       bailar
								        saltar en un pie?







¿Cuánto espacio ocupamos?
Una casa chiquitita llena de ventanas a otras culturas.
Un balcón donde no entra el Sol.
Una constelación que se dibuja en una hoja.

Más tiempo compartido, es más espacio compartido también.
El espacio entre dos y el espacio familiar son los escenarios
de estos tiempos sin espacios sociales.

Si nos sentamos en el suelo y dibujamos a nuestro alrededor 
un círculo, como si fuéramos un compás. Si nos ponemos de 
pie, y extendemos nuestros brazos hacia arriba y los costados. 
Ahí tenemos nuestro espacio personal.

Y si conectamos un rinconcito de nuestro mundo interno
con el infinito, abrimos el espacio de la creación. 

Estos dos últimos son los que más tenemos que cuidar
y hacer respetar, y enseñar a cuidar y hacer respetar.
La tierra con sus minerales nos cuenta que nos sostiene.
Escuchamos cómo late, y encontramos su ritmo con los pies. 
Hoy celebramos nuestro lugar único en el mundo.   







¿Qué nos regalan las plantas?
¿Por qué las extrañamos?
¿Qué nos pasa cuando las observamos?
¿Cómo nos sentimos cuando nos reunimos sobre el pasto?

Tres gotas de rocío, siete gotas de clorofila,
una gota de savia. Sin patio, sin terraza, sin balcón,
en un frasquito entran un montón.
Un té, un perfume, un ramito, una ensalada,
una salsa condimentada.

“¿Lo ves o no lo ves?”. 
	 “Mis pies tienen raíz”. 
		  “Cabe un oso en una nuez”. 

Hoy pintemos un jardín poético
y que María Elena con sus canciones
nos haga reverdecer a montones. 







La belleza, también es un derecho. 

Es una expresión de la dignidad.

Es la necesidad humana
de ir más allá de lo funcional y cuantitativo.

La belleza trae
el instante, la vida, la alegría.

Bello es lo que genera lazos.

Y se abre a los sentidos con múltiples sentidos. 







Hagamos una minga de rimas.

Un fondo común de verbos.

Una cooperativa de poesías.

Un cuento colaborativo.

Un relato que pase de generación en generación.

Encontremos las palabras mágicas
				   que abren otros mundos posibles.







Crear con lo que haya.

Pintar con el agua de cocción de una remolacha.

Hacer un títere con un vaso.

Vestir una cuchara de madera.

Armar un teatrillo de papel.

Guardar en una botella los mensajes para quienes vendrán.

Mirada de niñes, mirada ambiental.







Con reconocimiento mundial, 
								                  o desde el anonimato,
  un montón de personas se animaron a dar un salto.

Sus visiones, empezaron a rebotar.
								        El rebote trajo eco o  o   o       o
  												            y el salto
                                                    cambió las cosas de lugar.

Cambiaron
las artes,
o las ciencias,
o la historia,
o las palabras,
o el día,
o la noche.

											           ¿Te animás? 







¿Cuál es el ciclo de vida de las piedras?

¿Qué formas les regala el agua cuando caen al fondo de un río?

¿Qué plantas las envuelven con su verde?

¿Cómo se convierten en casitas para animales?

  Pulidas,
		 rústicas,
				   brillantes,
					    opacas,
						       redondeadas,
								       rectas,
									        coloridas,
											          grises,

  ¿cuántas formas encontrás?







Gianni Rodari nos dice que, para hacer una mesa,
hace falta una flor.

En los muebles, en las casas, en la ropa, en las tinturas, 
en los lápices, en los libros, en la comida, en las medici-
nas, en casi todo, están las plantas.

Tan cerquita están que hasta nos
cuesta imaginar que si jugamos
a pensar “¿Qué hace falta para hacer tal 
o cual cosa?”, casi siempre llegamos
a una flor. 

Si llegamos a una flor,
llegamos a nuestra identidad.







Con agujas, hilos y lanas
se escriben historias
de muchos pueblos.

El lienzo-página nos espera
para que emerja el propio relato.

Pasito a paso,
		  puntada a puntada,
				    trazo a trazo,
						      palabra a palabra,
									         vamos hilando

lo que pensamos,
lo que sentimos

y lo que queremos hacer. 







Soñamos en imágenes.
		  Pensamos en imágenes.

Bellas,
calmas,
disparatadas,
infinitas,
sonoras,
perfumadas,
viajeras.

A la imaginación, la alimentamos con imágenes.

			   Imaginación, imagen en acción. 







¿Qué no deseamos repetir?

¿Con qué queremos dar marcha atrás?

¿Qué nos gustaría intensificar?

¿A qué nos proponemos resistir?

“R con R guitarra”, dice el trabalenguas. 

R con R que ruede el canto.

Siempre hay alguien que:

								        T-Re-quiere.








